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CONDICIONES 
E;1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras do 

fácil cobro. -Conosponsalcs cu París, A. Lorctle, me Caumar-
lín, 01; y J. Jones, Fauboing-Monlmarlre, 31. 
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Labor estéril 
pos meses y medio han trascurrido 

d«l afloque rige,,y no hemos saüdo de 
'•cuestión poKtieai. Et proyecto de las 
jurisdicciones se ha tragado dos meses 
ytUCUi continúa el debate. Sin duda es 
*í«*f nos sobra el tiempo para atender á 
nuestro bienestar, cuando en vez de 
emplearlo en mejoras materiales lo em 
I>leamos en cosas que tienen ya resuel 
Us todos los parlamentos. ,« 

•.•iEn, yerdi^d que jomos desdichados. 
Anuncia Salmerón en su último dis
curso no sabemos qué fenómenos poli-
tioos qtte habían de tenet* indudable t^-
sonanda •—segiin decía «Heraldo dé 
Mtdrtd»i-^y á la hc^ra en que esas rtia-
nifestáciones del insig^ne íflósofo pudie
ran ampliarse cott uti discurso nuevo, 
*^ interpone un suceso lamentable que 
^ t t a la corriente, ya muy|pronunciada 
para llegar á despejar la incógnita que 
l*aoía de explicar dichos fenómenos. 

$in ei incidente promovido la tarde 
(^«U^af3 na(|a huhiese, pasado; el pro-
y^(f|Q(dfl juosdjccione». hubiese seguida 
•u camino, bien corto ya por ckrto en
toneles, ) r ¿ ¡estas horas es posible que 
estuviese aprobado. Ahora se llegará á 
'* aprobación en menos tiempo, tal vez 
*^ limpiarlo de las amenazas que con' 
t'eí>c coñti'a la prensa y las asociacío-
''*>; peto si los que lo combatían no 
luedan satisfechos de la obra, tam-
P^W lo estarán y lo siguen defendien-
^% ^a^o que al faltar del Parjamen-
*t .Mijî  njiíMJría in^porta^te y al de 
^«rár l¿s calatanistas que les es im 

este motivo su retirada del Congre 
so—no ha de llevar siquiera sus vo 
tos en contra, ni ha de modificarse con 
enmiendas, á menos q i e las por aque 
líos presentadas no las haga suyas la 
mayorías. 

Y todo ello resu'ta de una mala in
terpretación que el presidente del con 
sejo es el primero en lamentar. La 
itiéntala tamb'én el seflor Canalejas y 
la lamentan todos; pero el caso es que 
se ha creado una situación cuya salida 
no se ve muy fácil. 

Van al retraimiento los republicanos 
y para tratar de esto se reunirán ma
ñana todos los diputados de esa comu 
niónj'mas como en prindpio lo han 
acordado así casi todos los que se en 
contraban anteayer en la Capital de la 
nación, el asunto de que han de ocu 
parse esfá prejüzgacjo á^ade, luego y lo 
que hasta ahora no pasa de provisional 
se tornará definitivo pasadas unas cuan 
tas horas. 

t i t ud j t t ^ ip . | | | < | ^ l ^ ^ n j k e p u 
blicane? ' ^ n a plagiar a Pnm anun 
ciando sucesos futuros para fecha fija? 
No hay aínbiente que impulse á creer 
en eso; ni los sucesos se repiten ni se 
provocan por la voluntad. La labor es 
téiil hecha por Ruíz Zorrilla durante 
muchos años constituye una buena en
señanza para iej que suenan con revo 
iuciones. 

Donde ese partido tiene su mayor 
fuerza üs en Cataluña; pero su unión 
con el Catalamsmo ha provocado una 
escición itiiportante, tanto queLerroux 
en Barcelona tiene más autoridad qve 
Salmerón. 

Y ahora se le irá el verbo, el hom-

los antiguos eastelaristas que no pasa 
ron la frontera al disolver sus huestes 
el ilustre tribuno. Y como esos hom
bres no &on partidarios de la revuelta 
ni Melquíades Aivarea tampoco y el 
hecho de abandonar el Parlamento no 
significa nada ó significa que se tiene 
decidido propósito de buScat por dis
tinto camino qUe el legal el triunfo de 
los ideales, se comprende que los no 
partidarios de aventuras se separen de 
la Unión Republicana y se explica que 
Melquíades Alvarez manifieste que si 
el retraimiento se acuerda en la reu 
níón del sábado, renunciará la diputa 
ción á Cortes, recabando su libertad de 
acción 

Mientras tanto, antes por el proyec
to de las jurisdi-xiones—cuestión polí
tica que ha concitado las pasiones —y 
ahora por una cuestión persoi.'al, que 
puede tener mucha importancia pero 
siempre menos que ja que alguna tenga 
para el país, se va pasando el tiempo, 
sin que nadie se preocupe de la suerte 
de éste, como si el país enviara á las 
Cortes sus representantes para que lo 
dejaran en el abandono. 

La labor no puede ser más esté
ril y ya es tiempo de que se modifi
que. 

fAZOS 
Ocupándose en lá cuestión del día 

escribe //CTÍÍ/CÍO de Madrid, que así 
como no debe aplicarse el inetro he-
r<Mco á asuntos baladíes, ni es opor
tuno escribir odas con motivos insig
nificantes, tampoco es conveniente 
que las exaltaciones no respondan á 
motivos de importancia indiscutible, 
porque en caso contrario la voz y el 
ademán airados no encuentran el 
asentimiento general. 

Trasladamos las anteriores reflexio
nes al Sr. Salmerón, pero tenga en 
cuenta Heraldo de Madrid esto que di
ce su convecino El Globo, ocupándose* 
en el mismo tema; 

iPero á la hora que escribimos, li
bres de la influencia ejercida en los 
á n i m o s p ^ J w ^ 

indo en sus causas, ob

servamos que no fué la mayoría, sino 
la minoría conservadora la que tuvo 
á su cargo la misión de impedir que 
hablasen los diputados republicanos, 
negándose á oir palabi-as cuyo senti
do y alcance desconocían, y mostrán
dose tan presidencialistas (lu-; hace 
dudar su proceder si ovacionaban á 
Canalejas por(¡ue cumplía ejemplar
mente con su difícil cometido, ó por
que en el cumplimionto de su deber 
servía, inconciente y direclainenle, á 
los odios y agravios conservadores en 
la oportunidad que se les presentó de 
cobrarse deudas tenidas por incobra
bles.» 

De esto se deduce que no manda 
quien aiatida. Ahí está el asunto de 
las jurisdicciones y la retirada de las 
minorías. Del primero se inhibió el 
Gobierno en cierlo modo dejando á 
las Cortes su resolución. De la segun
da dice la prensa liberal lo que que
da copiado. 

y se deduce más: 
Que si no manda quien manda, de

ben mandar los que parece que ejer
cen el mando. 

Todo se andará. 

Dice un periódico de la situación: 
«No dirán los siibditos de Su Ma

jestad P'idelísima que no les propor
cionamos emociones fuera de progra
ma. 

Y las que vendrán, porque celamos 
en los comienzos de una racha.» 

¿Se espera algo más? 
Pues dígase para que lo sepamos y 

tomemos asiento eu buen sitio. 

A El Globo le ha intrigado mucho el 
uniforme que llevaba el alcalde de 
Madrid en el acto de la recepción de 
los reyes de Portugal. 

Pero los que conocen esas cosas le 
han dicho que es el que usan los 
consejeros de Estado cuando van 
de viaje. 

Y se le ocurre al colega esta pre
gunta: 

«¿Los consejeros de Estado viajan 
de gala y gorra?» 

Hombre, si es de viaje no es de ga
la. Y <jn cuanto á lo de gorra, como 
no sabemos la intención que lleva en 
la víseíá, contesten los señores conse-

4.Íft*^P'S»deÍisiladB,Q^ osan 
uniformes paja todo. 

Por cicMlo que no ha esludo folfz el 
Sr. Vinccnti al elegir el de camino pa-
recibir una visita regia. 

Allá él. 

• L:i audiencia de Sevilla ha conde
nado al francés del huerto á tres pe-
nos de muerte. 

r.,a terrible sentencia no le ha ha
cho perder la serenidad. Al c ):iliArio; -
dicen los corresponsales que mieii* 
tras el tribunal la dictaba convers;!-
ba con el público con una tranquili
dad que ()roducíi! asombro. 

Vamos, está en relación con el Aldi-
je que descargaba el célebre muñeco 
sobre sus visitantes y después de ro
barlos y echar!o! al hoyo seiba á dor
mir tranquilo á la casa de enfrente. 

Parece mentira qne haya eñ el mun
do seres tan perver os. 

La Conferencia de Algeciras que pa
recía marchar por buen camino J'que 
se esperaba llegaría pronto á su últi
ma sesión, ha descarrilado de nuevo 
con motivo de un Asunto en que uo 
están conformes franceses y alema
nes. 

Terminará esa conferencia sn mi
sión y aún tendremos la duda de si 
acabará en paz. 

LO m HA HECHO PARÍS 
Cuando M. Greard inspeccionaba 

las escuelas de París en 1870, encon
traba en muchas de ellas, cóhfiíndi-
dos en los bancos, «niños de todas 
las edades, qne no tenían de común 
más que el niismó gtedo de ignoman-
cia». 

Desde entonces la .situación ha 
cambiado radicalmente, como recuer
da M. Levasseur al recapitular la la
bor de la capital de Francia en pro 
de la enseilanza primaria bajo la ter
cera República. 

En 1869 tenía París 143() escuelas, 
de las cuales 231 eran públicas, con 
153.0(59 alumnos, ó sea el 8,3 por 100 
délos habitantes. 

En 190̂ 1 había 1094 escuelas prima • 
rias elementales, de ellas 400 pública» 
518 privadas laicas y 176 de Congrega
ciones, con un total de 244.939 alum* 
Bo»; é w a d f ; 4 p w ' IWtfe tâ ^̂ ^̂ P̂ ^̂  
ción. 
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ni t i i íi 

un LVPIKLDEÍSAPA 

^M-t iiigleiia bl^iiv/ y litHieata, aéraa fi|;arM< dctcecdi-
^%«í̂ ,1̂ «, pube# d« OAÍ n, «e i » edaá «u mtogial do tnt-
l».u«M̂ Hi(̂  ii, uti r«$u,o tliuiieuto bufOL^ dét tfrtínen,' 

f;^j^^ijÍM^aue, cuya hoimo ura oatki*?e> «aéi a graei* 
•*>d»^ îi|ittl»;«, aru'aáa de au debí idad omnt^tvttt», dé : 
•'';'l̂ <l"M»|Mj|der<>8», banda y dura á l« piir,»lr«ii« Mb 
lor.s^fi jr %.u p.u¡i(>ut«j ii«ro^a« sale «srear »itifiei«»í-
"lou^e lí>» i«Mw,«»do a i*»«i()>uí flvgii l«» «euMCioaes dtl 
petjío, ukiati^ tanibiéu á«qa.Ha poUgrosa asnmbUa > ot;-
*** V "''̂ !»««» iiaJlauaa uauqui as «u «parienc a,f couciei.-
*'**̂ f? %%*^ fi«iÍBJdad, y * tivaa i-orinaudaa d« uiagniUct!» 

• " " ' I y «unj-ire» irn ridioualts de nrgio»«abedo» y II-B-
gadiB bjus. 

,7*T '">"*««" reptjBwntado como laa beikuB d« Vai-
^, ' ^ f ' ^ f^^ '^ Í^PorLobei , qca deiuloia mañana Lu-

*l*? '«{"«IWo aus rrd.B,^i,lega««u to«o t»el»va»oii.u. 
W«.que,ede^Lrf*u4i»To«d«l i«eic»J«Mara panlr 
«00 la aaiora. " 

Perma^ieciaü to . íoaa, .rufaoM»*,., «IreJedor de 1* 

^J^P^mm*^^^AH eaimd..de-»na eo!-

««io, de que jauíá. ae d. .p , . j , , . ,a„ j„ complatamente, y 
1«« !• prtMrlbe toTOlverie «i , i n»,nu> de la Tirtad p». 

^v> i^*"*V> 

ra foruanicar más encanto y in^s g&bor á Ia« prodiga ida-
dea del TÍCÍO. 

i i l es que lá conspiración aidida por el vi(-j> Tuiilifer 
perdió gil oftícto, Aqcc'.'oi hombres slu frioo «e yiuiou 
iiibjogrtdoa por el poder magcstuoso de que ee halkba 
teVectÜH la mujer. Un marmullo de admiración reeouó 
como la música más du'ce. No habiendo viajado el amor 
tú compañía dé lu fmbriaguer, sorprendidos los convi
dados en un uiumeiito de debiiida<), ae abandonaron á laa 
deiioiaade un extasía voluptuoso. 

Obfdvciendo loa aitlttas á la voz de la poesía, s'einpre 
dom'oaote eu ellcs^ ectudlaion coc atliuiración el delica
do perfil que ditiingnít á aqurllas bormosuraa oicogi-
das. 

Dceparta'ío por iiu pensamiento debido tal vea k a'ga» 
na eiuanacjón del á^ldo carbónico desprendido del vino 
de Cbaraiiagne,||i'nu filósofo ae exiitmecia coiaideiaudo 
los iufyi tullios que conducían allí ti aquellas mujeres, dig-
I a« tal vez foco unto* de lúa liomenaj s más^puios. Cada 
uria de el 08 podia sin duJa leteiir uu drama aangrieu'o: 
c»8i loJas padeoian infuiD^i^a tortiiiae, y aneatraban ea 
póldosi l.ombrts peijuros, piomesas no cumplMpe, y 
a'egriaa conrertidnB eu miaerins. 

Acercáronse á ellas los convidadoj corteimeote, y eu» 

Bó qué de aaki'JA en que )u mágta de la grada y do la 
bondad, sucede á los siugriontOB tutiniMoI do la cólerat 
uiooslruo que sabe morder j ' acariciar, reir como un de
monio, llorar como los ángeles, impiüvUar en un solo 
ebr z'> t;.>deB las seducciones de la nnjer, exceptuando :os 
suspiros delametanoo'iay las encantadoia« modestias de 
la Virgen; luego en un aoinento lugir, destrocar loa 
contados, aDiqui'ar la paaíóa y BU amanto; yau fin; d £• 
truiíae á eí miama como lialiV an poeb'o mblevado. 

Vealida con una especie de I única de terciopelo carniC-
fli, hollaba con pió negligente algún la flores caldas da 
las oabeíaB de «as compañeras, y coo mano deidefloia 
alargabí á IOB dos amigos una taE« de plátn. Altlvi roa 
su boüeza, orgnlio^a oan «na viiíoB, otleúlaba no bra/o 
bUn-oy aadoto qne se destaraba v, v^mento Eobra so ves
tido-

Hurábase a|li romo la reii;a del placer, tomo una imí-
g>n del r.gocijo liamano, de ese regocijo que disipa loa 
teioros acamuados por irc8 gfueracioutB, que rie auUie 
loa ofldó̂ rÉrcP, cebarla de los vi. jos, disuelve perlas y 
trtJno», tiantforma los jóvenes eu viíjos, y á veces los 
vtejaBen jí-senes; de (so regocijo peimüido Bolaiuoule á 
los gigantes fatigados dal poder, probador por el ptuisji-
niieuto y paia quienes la guerra co »ii ve inás''quc de ju
guete. 


